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			UNA HISTORIA OCULTA, EXCEPCIONAL Y EMOCIONANTE SOBRE UNA CHICA ESTADOUNIDENSE COMÚN QUE SE CONVIRTIÓ EN UNA DE LAS ESPÍAS MÁS ATREVIDAS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL Y QUE LLEGÓ A CASARSE CON UN MIEMBRO DE LA NOBLEZA ESPAÑOLA.

			Cuando Aline Griffith nació en una tranquila aldea de las afueras de Nueva York, nadie podía imaginar cuál sería su sorprendente futuro, lleno de peligros y glamour.

			La vida de Aline cambia cuando, en una cena, conoce a un hombre llamado Frank Ryan y le revela lo desesperada que está por ayudar a su país. En unas pocas semanas, la recluta para la Oficina de Servicios Estratégicos, precursora de la CIA. Con un nombre en clave y una formación experta en su haber, Aline es enviada a España como codificadora, pero pronto se le asigna la tarea adicional de infiltrarse en las altas esferas de la sociedad, mezclarse con funcionarios de alto rango, diplomáticos y europeos titulados, cualquiera de los cuales podría ser un agente enemigo. Con este sofisticado telón de fondo de galas y cenas, recluta a otros miembros y se dedica a un espionaje encubierto para contrarrestar las tácticas nazis en Madrid.

			Aline conoce al conde de Romanones, pero incluso después de casarse con él, seguirá en secreto con sus actividades encubiertas, recibiendo misiones especiales en el extranjero que se beneficiarían de su impecable pedigrí y conexiones sociales.
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			Para Tom, Ann y David Blastic
Minha amada familia ersatz







			Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer parecía, con tan suelta lengua, con voz tan suave, que no menos les admiró su discreción que su hermosura, y tornándole a hacer nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos para que lo prometido cumpliese, ella, sin hacerse más de rogar, calzándose con toda honestidad y recogiendo sus cabellos, se acomodó en el asiento de una piedra, y, puestos los tres alrededor de ella, haciéndose fuerza para detener algunas lágrimas que a los ojos se le venían, con voz reposada y clara comenzó la historia de su vida de esta manera:

			En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un duque, que le hace uno de los que llaman Grandes de España; este tiene dos hijos: el mayor heredero de su estado y, al parecer, de sus buenas costumbres…

			Y no me hubieron visto cuando —según él dijo después— quedó tan preso de mis amores cuanto le dieron bien a entender sus demostraciones.

			MIGUEL DE CERVANTES, 
El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha (1605)
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Prefacio

			Hemingway decía que los únicos que vivían su vida «a tope» eran los toreros. Se equivocaba.

			Se olvidaba de los espías.

			Su existencia es una mezcla de drama, intriga, peligro y engaño. En casi todos los casos, un espía no sobrevive si no es un mentiroso consumado.

			Así pues, ¿qué vamos a pensar de esos espías de la Segunda Guerra Mundial que escribieron memorias o concedieron entrevistas para sus biografías? ¿Mentían? Al fin y al cabo, durante la guerra demostraron ser hábiles para crear una realidad alternativa. Para muchos aficionados a los temas bélicos, el testimonio de los espías es presuntamente falso hasta que se demuestre lo contrario. Si de veras hicieron eso, dicen, si eso ocurrió realmente, figuraría en los archivos de las organizaciones de inteligencia. El problema es que la mayoría de las cosas que los espías hicieron y vieron, amén de las conversaciones que tuvieron, jamás quedaron registradas. Esto tiene todo el sentido del mundo, pues lo último que querría un espía es que le pillaran con algo escrito. Incluso en sus informes de posguerra, por lo general, los espías no explicaban los detalles de sus misiones.

			Por tanto, la tarea de los historiadores tiene que ver básicamente con la jurisprudencia: aplicar las reglas probatorias para determinar lo que es creíble, lo que son rumores inadmisibles, lo que es circunstancial, etcétera. Esto se lleva a cabo comparando lo afirmado por el espía con el testimonio de otras fuentes primarias (es decir, testigos oculares) y con expedientes descubiertos en archivos de inteligencia.

			Por lo general, como los antiguos espías están limitados por juramentos de secreto y clasificación, no redactan memorias hasta transcurridos unos treinta años desde que terminara su servicio activo. Y a lo largo de ese período, los hechos se desvanecen, sobre todo en lo relativo a fechas y detalles. En muchos casos, el recuerdo es impreciso y a veces muestra evidentes adornos. 

			En consecuencia, los historiadores han puesto en entredicho muchas de las acciones heroicas —en las que se arriesgaba la vida— llevadas a cabo por los espías aliados durante la Segunda Guerra Mundial. Y este es sin duda el caso de Aline Griffith, cuyas extraordinarias experiencias en su trabajo para la OSS he intentado plasmar en este libro. Hace unos años, un amigo me mencionó su nombre y me quedé intrigado por su historia: una especie de thriller protagonizado por una mujer norteamericana que había sido espía en España. Pero había una salvedad: él no estaba seguro de que la historia fuera cierta. Podía indagar en su expediente de los Archivos Nacionales, desde luego, pero empecé con lo que había escrito ella sobre su propia vida.

			Aline escribió sobre su experiencia como espía en cinco libros —The History of Pascualete (1963), La espía que vestía de rojo (1987), The Spy Went Dancing (1990), The Spy Wore Silk (1991) y El fin de una era (2015)—, así como un artículo («La OSS en España durante la Segunda Guerra Mundial») que sería incluido en The Secrets War: The Office of Strategic Services in World War II, libro publicado por Archivos Nacionales y Administración de Registros (NARA, por sus siglas en inglés) en 1992.1 The History of Pascualete, primeras memorias de Aline, se ocupaban sobre todo de la época en que restauró una histórica finca española perteneciente a la familia de su marido. No obstante, comenzaba con una breve introducción sobre cómo ella, una norteamericana, había acabado en España. Durante la Segunda Guerra Mundial era espía de la OSS en Madrid, donde, según contaba, conoció a su futuro esposo, miembro de una de las familias aristocráticas españolas de mayor renombre. Lo significativo de este primer libro es que en él Aline declaraba con precisión el momento de su llegada a Lisboa (escala en su trayecto hasta Madrid) —febrero de 1944— y que su nombre en clave era Butch (marimacho).

			En 1987, después de que se hubieran desclasificado muchos documentos relativos al espionaje aliado en Portugal y España en tiempo de guerra, Aline contó otra versión de su historia en La espía que vestía de rojo, bien que con innumerables alteraciones, añadidos y adornos. En el prefacio decía que se había cambiado muchas veces de nombre para proteger la identidad de algunos que permanecían activos en inteligencia, para evitarles un aprieto a ciertas personas o sus familias, o porque tal o cual individuo había solicitado el anonimato.

			El cambio de nombre más importante era el de quien la había reclutado a ella, Frank Ryan, al que Aline se refiere como John Derby. También está su superior en España, el jefe de estación en Madrid Gregory Thomas, al que ella llama Phillip Harris y le cambia el nombre en clave, que pasa de Argus a Mozart.

			Cabría sorprenderse de que también cambiara su propio nombre en clave —y pasara de Butch a Tiger— pese a haber revelado que era Butch veinticuatro años antes, en Pascualete. Aline explicó la razón del cambio en una entrevista: a su editor no le entusiasmaba Butch, un nombre nada atractivo para una mujer joven y guapa que se movía entre la alta sociedad de Madrid.

			Por extraño que parezca, Aline también cambió la fecha de su llegada a Europa. Según los registros de hotel, llegó a Lisboa el 8 de febrero de 1944, como había afirmado en Pascualete, pero veinticuatro años después, en La espía que vestía de rojo, dijo que había llegado a finales de diciembre de 1943. ¿Se le había olvidado? ¿No consultó su libro anterior para asegurarse de que las fechas coincidieran? Parece que no.

			En cualquier caso, la confusión de fechas de Aline no es realmente significativa. La principal pregunta a la que yo quería dar respuesta era a si ella había novelizado o embellecido todas, o casi todas, sus actividades. Y comprendí que, si había sido así, debería buscar otra espía sobre la que escribir.

			Durante los inicios de mi investigación, me interesaron especialmente las afirmaciones de Nigel West, autor de montones de libros sobre espionaje en la Segunda Guerra Mundial, de que Aline se lo había inventado todo. Aseguraba que Aline había sido solo una empleada de la OSS, no una verdadera agente.2

			En cualquier caso, las palabras de West me sonaron extrañas. Si Aline había mentido sobre su condición de agente, ¿su relato no habría sido desmentido por colegas suyos en la OSS? Además, ¿cómo es que dos de sus libros incluyen sendos avales de dos antiguos directores de la CIA? Si William Casey (exagente de la OSS que conoció a Aline durante la guerra) y William Colby hubieran sospechado que los libros de Aline eran pura ficción, es improbable que le hubieran dado su apoyo.3 De hecho, Casey parecía desvivirse por garantizar a los lectores la veracidad de la historia de Aline: en la contraportada de La espía que vestía de rojo escribió: «Su narración refleja con precisión y sensibilidad la intriga clandestina y las maniobras estratégicas que caracterizaban la pugna entre los servicios secretos… en España durante la guerra».

			Tras estudiar los archivos de la OSS —incluyendo cada palabra de los expedientes de Aline— durante una maratón de cuatro días en los Archivos Nacionales y Administración de Registros de College Park, Maryland, y revisar memorias y cartas publicadas y no publicadas de colegas de Aline de la estación de Madrid, llegué a cuatro conclusiones:

			
					Aline había sido adiestrada efectivamente en La Granja (escuela de la OSS para potenciales agentes), fue empleada de claves en la estación de Madrid desde febrero de 1944 hasta agosto de 1945 (cuando la oficina de la OSS cerró) y actuó como agente de campo desde febrero de 1945 hasta el 15 de agosto de 1945.

					Fue una agente muy valiosa y eficiente: redactó hasta cincuenta y nueve informes de campo, muchos más que ningún otro agente de Madrid, y tenía trabajando para ella a muchos más subagentes que nadie, salvo quizá el jefe de estación, Gregory Thomas, o Larry Mellon, supervisor de las conexiones de escape franco-españolas.

					En sus tres libros de memorias sobre espionaje imaginó numerosos acontecimientos y asesinatos.

					Su relato global es bastante válido, y uno de los asesinatos que menciona es no solo cierto (lo confirmé con la persona que se ocupó del cadáver) sino también estremecedor por su violencia.

			

			Así pues, sin duda Aline fue una agente de operaciones activa y muy valorada, pero hay que considerar sus libros de espías como ficción histórica; unas partes son verdaderas, otras muchas no. Por tanto, lo que encontrará el lector en La princesa espía es lo que —basándome en los registros de la OSS y otras fuentes históricas— creo yo que pasó realmente en Madrid durante la guerra.

			Por otro lado, como pasa con mis demás libros, cada palabra de diálogo que aparece en el texto es una cita directa de una fuente primaria, y todas ellas están documentadas en las notas finales.

			LARRY LOFTIS
1 de febrero de 2020

			





Prólogo

			Seguramente fue el viento.

			En Madrid parecían soplar ráfagas todo el rato. Además, se dijo Aline a sí misma, nadie sabía dónde vivía. Aunque su apartamento figuraba en la lista de casas seguras para agentes que llegaban a través de la conexión de escape franco-española, nadie lo había utilizado todavía.

			Se miró en el espejo y le satisfizo su aspecto con el vestido rojo de seda. Edmundo la recogería a las diez para ir a una fiesta, y luego irían a bailar a La Reboite. El flamenco probablemente comenzaría a eso de las once, y su vestido sería ideal para todas las vueltas y revueltas.

			«Pero ¿qué hay de ese hombre que hace unos días parecía seguirme por la calle? —se preguntó—. Sin duda sabe dónde vivo.»

			Sacó el lápiz de labios y procedió a aplicárselo. Sí, ese hombre era inquietante, como lo eran los pasos cuyo eco había oído a su espalda varias veces cuando volvía tarde de la oficina. Por otro lado, solo había visto al hombre de espaldas, y las pisadas de la otra noche a lo mejor eran del sereno del barrio. Además, sería imposible que alguien subiera al tejado y…

			«Ya está aquí otra vez.»

			Las ventanas.

			Aline se quedó un instante paralizada y escuchó. Todo estaba en silencio. Imaginó cosas. Sopla el viento, crujen los postigos. Se guardó el pintalabios en el bolso.

			«Y otra.»

			Esta vez no había duda. Los postigos no crujían así por el viento. Alguien los estaba forzando. 

			Abrió tranquilamente el cajón del tocador y sacó la pistola. Esa era precisamente la razón de sus interminables ejercicios en La Granja: los disparos en la oscuridad y al doblar una esquina. Ella tiraba bien, aunque no había practicado nunca con tanta adrenalina recorriéndole las venas.

			Como la ventana estaba en el salón contiguo, debería procurar que la luz de la luna que entraba por la ventana de su dormitorio no recortara su silueta. Quitó el seguro del arma y salió al pasillo de puntillas. Tenía la respiración rápida y entrecortada y rezó para que su mano se mantuviera firme.

			Empezó a deslizarse lentamente a lo largo de la pared, avanzando entre las sombras.

			Ya cerca de la entrada del salón, se oyó otro crujido y entonces lo vio. 

			Una mano de hombre descorría la cortina.

			Aline levantó el arma.
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			Ansia por luchar

			24 de mayo de 1941

			Estoril, Portugal

			El norteamericano se registró y contempló su lujoso entorno. El Palacio de Estoril, el más elegante de Portugal, hacía honor a lo que había oído: un opulento hotel de cinco estrellas y un complejo con campo de golf, spa y el mayor casino de Europa, todo situado junto a la deslumbrante playa de Tamariz. La realeza solía visitarlo, por lo que Estoril llegó a conocerse como la Riviera portuguesa, y debido a la neutralidad de Portugal en la guerra, muchos estaban ahora aquí, disfrutando de la seguridad, la belleza y las amenidades de la ciudad.

			En un inglés chapurreado, el recepcionista masculló algo sobre un formulario para huéspedes extranjeros y le preguntó su ocupación. Tras pensar en algo genérico, contestó «hombre de negocios» y vio que el empleado escribía «comerciante» en el papel.

			Al alejarse del mostrador, a través de las ventanas vio la piscina y las mesas de la terraza. A la derecha estaba el bar del Palacio, pequeño pero dispuesto con elegancia. Si los rumores eran ciertos, muchos de sus clientes eran espías, por lo que de noche debería frecuentarlo.

			Su tapadera era sólida, pues no tenía razones evidentes para estar ahí; al fin y al cabo, Norteamérica no estaba en la guerra y él no podía ser sospechoso de ser un espía, ya que los Estados Unidos no tenían servicios de inteligencia. No estaba ni siquiera en el ejército. A efectos prácticos, era un fantasma.

			Se llamaba Frank T. Ryan.

			Lo que pretendía hacer era extraoficial pero de vital importancia para los intereses nacionales de Estados Unidos. Por otro lado, su calendario no podía ser mejor. El agente de Inteligencia Naval Ian Fleming se había registrado en el Palacio cuatro días antes; y el agregado de prensa alemán Hans Lazar —el nazi más poderoso en España— llegaría al cabo de dos semanas.
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			Hoja de inscripción de Frank Timothy Ryan en el hotel Palacio, 
24 de mayo de 1941. Archivo de Cascais.

			Entretanto, al otro lado del océano, en el Nueva York rural una mujer alta y joven que acababa de graduarse en el College de Mount Saint Vincent estaba buscando empleo. Tenía la apariencia de una actriz o una modelo, pero su pequeña ciudad no ofrecía esa clase de trabajos. Nacida el 22 de mayo de 1920 en Pearl River, Nueva York, Marie Aline Griffith era la mayor de seis hermanos. Su padre y su madre también habían nacido en Pearl River, un pueblo situado a unos treinta y cinco kilómetros al norte del centro de Manhattan.

			Fundada en 1870 por Julius Braunsdorf, un inmigrante alemán que había trasladado allí su empresa de máquinas de coser Aetna, la ciudad comenzó a prosperar veintidós años más tarde, cuando el abuelo de Aline, Talbot C. Dexter, instaló su empresa de carpetas Dexter en el edificio de Braunsdorf. Dexter había inventado y patentado una máquina que cambiaba la manera en que se unían las páginas de los libros y de los periódicos y revistas.

			Durante la infancia de Aline, Pearl River era una típica población como de cuadro de Norman Rockwell, con cuatro atracciones en la calle principal: el colmado de Schumacher, la carnicería de Rowan, el colmado de Sandford y el Primer Banco Nacional. Había una escuela —la Escuela de Pearl River—, cuyas aulas serían las únicas que vería Aline hasta ir a la universidad.

			El padre de Aline dirigía la fábrica Dexter y la madre se dedicaba a sus quehaceres domésticos. La casa, situada a menos de trescientos metros de la Línea Ferroviaria Pascack Valley, permitía a Aline ver y oír el tren cuando pasaba silbando, dos veces por la mañana y otras dos por la tarde, en su trayecto de ida y vuelta de Manhattan.
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			El pueblo de Pearl River tal como lo conoció Aline en su niñez. 
La casa de los Griffith estaba ubicada en la zona arbolada, aproximadamente donde está la flecha que apunta al norte. Inmediatamente encima de Pearl River, la imagen muestra la fábrica Braunsdorf-Dexter, donde trabajaba su padre, y a la derecha del rótulo de Pearl River se puede ver el tren local entrando en la ciudad.

			Todavía en las décadas de 1930 y 1940, Pearl River parecía un lugar suspendido en una época anterior, de tal modo que algunos de los maestros de la escuela habían dado clase tanto a Aline como a su madre. Aquí los delitos eran casi inexistentes, pero no había mucho que hacer salvo pasear hasta el parque o ir de excursión por el bosque. En un esfuerzo por promover los negocios y la construcción comercial, Pearl River se calificó a sí misma como «La ciudad de la gente amable». En efecto, era una ciudad amable, un sitio tranquilo y bonito para formar una familia, pero cuando Aline terminó la secundaria tenía ganas de salir pitando. Tenía diecisiete años, pero no sabía nada del mundo exterior. El tiempo pasaba, y ella estaba resuelta a ensanchar sus horizontes provincianos.

			Esperando matricularse en una universidad donde hubiera fútbol americano y bailes, Aline se quedó algo decepcionada cuando sus padres escogieron para ella una alternativa menos emocionante: Mount Saint Vincent, una escuela católica para chicas regida por las reglas de los marines donde a las diez en punto se apagaban todas las luces. Además, estaba en el Bronx, una ciudad universitaria no especialmente atractiva.

			La aventura que esperaba Aline parecía alejarse.

			En verano buscaba empleos vulgares, para ir tirando. Tras su segundo año, trabajó como supervisora en el Hospital Rockland State, y terminado el tercero, fue secretaria de Manny Rooney, un abogado de Pearl River. No estaba muy segura de qué quería hacer después de graduarse, pero diversos acontecimientos pronto conspiraron para brindarle la oportunidad que estaba buscando. Durante su semestre final, en invierno de 1941, los japoneses bombardearon Pearl Harbor, y sus hermanos pequeños fueron a la guerra casi de inmediato; Dexter como piloto de caza en Inglaterra y Tommy como miembro de la dotación de un submarino en el sur del Pacífico. Aline sabía que siendo mujer no podía ser soldado, pero creía que solo sumarse de algún modo al esfuerzo de la guerra satisfaría su deseo patriótico de poner algo de su parte. Durante todo diciembre buscó la forma de ayudar, pero en vano. 

			Después de Año Nuevo encontró empleo, si bien no tenía nada que ver con el servicio militar. Con su metro setenta y dos, guapa y delgada, Aline era idónea para hacer de modelo, así que aceptó un trabajo con Hattie Carnegie, en la ciudad de Nueva York. Se trataba del empleo soñado de cualquier chica, pues Hattie era una de las mejores diseñadoras de moda del país, pero el sueño de Aline no pasaba por ahí.

			Aunque Aline no lo sabía, la de Hattie Carnegie era una historia de éxito americano. Cuando en 1902 murió su padre, Henrietta Kanengeiser, de trece años, inició su trayectoria empresarial como ordenanza en Macy’s. Dos años después empezó a trabajar de modelo y en 1909 creó su primer negocio de ropa a medida, tras haber cambiado su apellido por el de Carnegie, un guiño a Andrew Carnegie, el hombre más rico de Norteamérica. Al cabo de apenas unos años, Hattie abrió su propia tienda justo delante de Park Avenue y comenzó a viajar anualmente a París en busca de la última moda.

			Aline aprendería de Hattie no solo moda, sino también desenvoltura y modales, así como a desenvolverse correctamente en los eventos de la alta sociedad, habilidades que le vendrían muy bien en futuras situaciones mucho más peligrosas.

			Durante dieciocho meses, Aline exhibió los nuevos vestidos de la temporada, participando en desfiles como si se hubiera formado en París. Sin embargo, lo que menos le interesaba eran los accesorios, el maquillaje, los peinados o el glamour de la moda. Agradecía el trabajo, pero había una guerra en marcha, y su vida cotidiana le parecía casi inmoral si pensaba en los sacrificios que otros estaban haciendo.

			En agosto de 1943, una de sus amigas, Amy Porter, la invitó a una cena. Amy era novia de un acaudalado joven llamado John, con el que esperaba casarse, y quería presentarle a Aline al hermano pequeño de John, Frank, que iba a estar en la ciudad. Frank tenía treinta y tantos años, dijo Amy, y llegaba en avión desde algún lugar del extranjero.

			«El extranjero. Quizá tendrá información de primera mano sobre la guerra», pensó Aline.

			La cena tuvo lugar en el apartamento de John en Manhattan, y además de Frank, Amy y Aline estaban invitados dos compañeros de John de Standard Oil. Aline tenía a su izquierda a los petroleros y a su derecha a Frank, cuyo traje inmaculado parecía hecho a medida, lo que sugería Wall Street o Madison Avenue. Tenía los ojos azul claro, el rostro cuadrado de aspecto inteligente y unos labios finos. El cuello y la mandíbula eran recios como los de un luchador, pero sonreía con facilidad. Con aquel estilo de profesor universitario, a ella le pareció atractivo.

			Avanzando la noche, los hombres empezaron a charlar con vehemencia sobre la guerra, desde Patton a Rommel pasando por Hitler o Roosevelt. Aline notó que Frank se mostraba educado pero un tanto reservado, como si le preocuparan asuntos más importantes. Tampoco parecía dar a entender ningún interés por ella, lo cual suponía cierto alivio.

			Cuando la conversación se calmó un poco, Frank se volvió hacia ella sonriendo.

			—¿Se ha propuesto ser una modelo famosa?

			Aline se sorprendió por la pregunta, pero comprendió que John le habría contado a Frank que ella trabajaba para Hattie Carnegie. Hizo un gesto de desagrado.

			—No, si puedo evitarlo.

			—¿En serio? ¿Cómo es eso?

			—Quiero ir a la guerra… en el extranjero.

			Frank le sugirió que se hiciera enfermera, pero Aline lo descartó diciendo que para formarse como enfermera hacían falta años. Ella quería participar en la guerra ahora, dijo, y en Europa, donde estaban los enfrentamientos reales.

			—Vamos a ver, ¿por qué demonios una chica atractiva como usted, sana y salva aquí en Nueva York, quiere ir al extranjero a enredarse en una masacre sangrienta? ¿A un sitio donde su vida podría estar en peligro?

			Aline se encogió de hombros.

			—Me encanta la aventura. Me gusta correr riesgos. Todos los hombres que conozco tienen ganas de ir. ¿Por qué es extraño que una mujer quiera ir también?

			Frank pasó por alto la pregunta retórica y sondeó la vida romántica de Aline. ¿Estaba enamorada de alguien? ¿Iba a casarse?

			Las preguntas eran algo personales, pensó Aline, pero contestó que no, que no estaba enamorada, aunque en todo caso eso no tendría nada que ver con lo que ella podía hacer o no por su país.

			—¿Habla algún idioma extranjero?

			Aline respondió que había estudiado francés como asignatura obligatoria y español como optativa.

			Frank exhibió su sonrisa fácil. 

			—Muy bien, señorita Griffith, si lo de trabajar en el extranjero lo dice en serio, creo que hay una ligera posibilidad de que pueda ayudarla. Si oye hablar de un tal señor Tomlinson, pronto sabrá de qué va esto.

			Aline le devolvió la sonrisa con un atisbo de esperanza, pero al mismo tiempo no esperaba demasiado. Frank no le había dicho quién era el señor Tomlinson, ni siquiera le había pedido el número. ¿Hasta qué punto había sido sincero?

			Al menos, pensó, sentía que tenía un nuevo amigo: Frank Ryan.

			ϒ

			Al cabo de unas dos semanas, el padre de Aline mencionó que su banco había recibido algún tipo de consulta sobre ellos. La madre pensó que seguramente tendría que ver con los chicos, que ahora estaban en el servicio militar, aunque a él le preocupaba que la investigación estuviera relacionada con el negocio.

			Pero como no oyeron nada más al respecto, lo dejaron correr. De pronto, el último día de septiembre, Aline recibió una llamada de larga distancia.

			—Soy el señor Tomlinson —dijo el hombre con voz grave—. ¿Tiene un rato libre mañana?

			Aline contestó que sí.

			—Entonces, procure estar en el vestíbulo del hotel Biltmore a las seis. Un hombre con un clavel blanco en la solapa la buscará. No mencione este encuentro a nadie.

			Aline estaba en el hotel a la hora fijada. Varios soldados con uniformes impecables entraban y salían entre murmullos; en el bar había unos cuantos tomando las últimas bebidas antes de ser embarcados. Al cabo de unos minutos, un distinguido hombre de pelo plateado con un traje caro —debidamente adornado con un clavel blanco— la saludó sin presentarse. Acto seguido señaló un rincón tranquilo donde podrían hablar.

			El hombre dijo trabajar para el Departamento de Guerra y que quizá tenía un trabajo interesante para ella. De todos modos, no podía explicarle en qué consistía exactamente hasta que superase algunas pruebas. Tenía una actitud tranquila y relajada, gracias a la cual Aline se sintió cómoda; por otro lado, el hombre parecía dar por sentado que ella estaría interesada.

			—¿Trabajaría en el extranjero?

			El hombre asintió.

			—Si supera las pruebas, sí. ¿Puede venir a Washington dentro de diez días? Pidiendo permiso en el trabajo, claro. Si todo va bien, tal vez no vuelva. 

			Aline accedió.

			El hombre hojeó su agenda y estableció la cita en Washington el 1 de noviembre. Tras entregarle una tarjeta con una dirección y un número de teléfono para sus padres, le explicó que ella no estaría en ese mismo lugar pero que se le harían llegar las llamadas y los mensajes recibidos.

			—Dígale a su familia que va a ser entrevistada por el Departamento de Guerra para un empleo. Llene una maleta con ropa adecuada para el campo. Quite todas las etiquetas. No lleve nada con sus iniciales, ni papeles ni cartas con su nombre. Nadie debe ser capaz de identificar nada relacionado con usted.

			Le entregó otra tarjeta con otra dirección y le dijo que allí era donde debía ir, a mediodía del día de su llegada, a más tardar. 

			—Vaya directamente al Edificio Q. Dé al recepcionista una dirección y un nombre falsos. 

			Dicho lo cual le deseó buena suerte y se fue.

			





2

			La Granja

			17 de agosto de 1943

			Ciudad de México

			Edmundo Lassalle mandó por correo su currículum al doctor James Hamilton, todavía desconcertado sobre lo que hacía exactamente la Oficina de Servicios Estratégicos. Desde su conversación con Hamilton del día anterior, entendía que el puesto conllevaría trabajar en el extranjero —acaso en Latinoamérica o España— y, a su juicio, sus referencias eran tan buenas como las de cualquier otro. 

			Nacido en San Cristóbal, México, en 1914, Edmundo se había graduado en la Universidad Nacional de México en 1934 —en solo dos cursos académicos— a los veinte años. Además del español como lengua materna, leía y hablaba francés e italiano y también leía el portugués. Para añadir el inglés a la lista, en otoño de 1935 se matriculó en la Universidad de Columbia, pero poco después se le ofreció una beca y un puesto de profesor a tiempo parcial en la Universidad de California. Brilló en Berkeley y en 1938 se graduó con la distinción Phi Beta Kappa. Para seguir su carrera académica, se quedó en California para obtener un doctorado en Historia.

			No obstante, esa carrera se interrumpió en 1940, cuando le ofrecieron un trabajo en Washington, en la Unión Panamericana (precursora de la OEA, Organización de Estados Americanos). En aquel entonces no tenía la nacionalidad estadounidense, pero el puesto era accesible a ciudadanos de países miembros de la Unión, entre ellos México, y fue nombrado asistente especial en la División de Cooperación Intelectual. Durante el primer año del trabajo, una especie de híbrido diplomático-académico, publicó dos libros blancos: La educación superior en Argentina y Los araucanos.

			Su labor no pasó inadvertida. En el otoño de 1941 se le ofreció un puesto en la Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos (más adelante, Oficina de Asuntos Interamericanos [OIAA, por sus siglas en inglés]). Pocos habían oído hablar de la organización, vagamente asociada al Departamento de Estado de los Estados Unidos, pese a que el joven que la dirigía era Nelson Rockefeller, nieto de John D. Rockefeller, fundador de Standard Oil.

			La función principal de la entidad era distribuir noticias, películas, publicidad y programas de radio en Latinoamérica para contrarrestar la propaganda alemana, y el trabajo de Edmundo —iniciado el 19 de enero de 1942— consistía en asesorar sobre su puesta en práctica en México. Como la OIAA había creado una división especial para producir propaganda a través del cine y la radio, Edmundo consultaba a menudo con el principal contratista: Walt Disney Company.4

			En marzo, Edmundo obtuvo la nacionalidad norteamericana, y en abril le ascendieron y le subieron el sueldo. No obstante, pese al excelente trabajo y a los contactos de alto nivel, se irritaba ante la, en su opinión, gestión autoritaria y extravagante de Rockefeller, convencido de que el director prestaba poca atención a los consejos de los miembros latinos de la organización. Al cabo de un año, Edmundo, ya harto, empezó a buscar otro empleo.

			La conversación de Edmundo con el doctor Hamilton el 16 de agosto sugería que el puesto en la Oficina de Servicios Estratégicos era una promesa real. En la carta de presentación que acompañaba su currículum, Edmundo hacía hincapié en sus referencias:

			Mi oficina [OIAA] se ha dedicado principalmente a la investigación, la evaluación y la preparación de material de propaganda y el manejo de proyectos confidenciales relativos a Latinoamérica… Creo que puedo llevar a cabo satisfactoriamente cualquier encargo que su oficina requiera en cualquier lugar donde el idioma español sea importante; en todo caso, tengo conocimientos de italiano, francés y portugués.

			Las referencias que daba eran impresionantes: el doctor Enrique de Lozado, su supervisor en la OIAA, y un tal Henry A. Wallace, vicepresidente de los Estados Unidos.

			Edmundo no tuvo noticias durante más de un mes. De pronto, en octubre, mientras estaba en Hollywood, fue convocado a Washington para una reunión urgente. Sin embargo, no era una llamada de la OIAA; en principio iba a verse con alguien de la oficina del doctor Hamilton.

			Alguien llamado Frank Ryan.

			1 de noviembre de 1943

			Washington, D. C.

			Cuando Aline llegó al Edificio Q, Calle E 2430, no sintió nada especial. A diferencia de las imponentes estructuras de Washington, el edificio tenía una sola planta y daba la impresión de ser prefabricado. No parecía el lugar idóneo desde el que lanzar operaciones secretas.

			Siguiendo sus instrucciones, dio un nombre falso y el recepcionista la acompañó al despacho donde iba a ser entrevistada. Las paredes, desnudas y grises, eran como las de un hospital, y Aline notó que los archivadores estaban integrados en una especie de caja fuerte. Seguridad militar, quizá. No obstante, al ver al hombre que había frente al escritorio, tuvo un sobresalto; allí sentado como un veterano burócrata estaba nada menos que Frank Ryan, su viejo compañero de cena.

			Ryan la saludó cordialmente y le pidió que tomara asiento. 

			—Es su primer viaje a Washington, ¿verdad?

			Mientras asentía, Aline notó que el corazón le latía con fuerza. 

			—Es casi lo más lejos que he estado de casa.

			—Hoy no puedo decirle nada sobre su trabajo —dijo Ryan juntando las manos—. Lo máximo que puedo hacer es avisarle de que procure no decir nunca nada sobre sí misma. Va a ser examinada de muchas maneras para ver si se adapta a situaciones nuevas. A partir de ahora nadie debe saber nada de usted, si es norteamericana o europea, si ha vivido en un país u otro. Su éxito depende exclusivamente de usted y de su capacidad para aprender y mantener un secreto.

			Ryan hablaba con voz baja y tranquila, y con la misma seriedad absoluta que el hombre del Biltmore. 

			—A partir de este momento —añadió— es posible que la sigan. Y donde vaya a vivir, sus colegas quizá revisen sus pertenencias en busca de pistas sobre su identidad.

			Le entregó un trocito de papel amarillo.

			—Aquí están sus instrucciones. Recuerde…, a partir de ahora lapueden seguir en cualquier momento.

			Aline miró el papel en el que se leía una dirección de algún lugar de Maryland, fuera de Washington, D. C. Ryan le propuso que se dirigiera al hotel Hay Adams y que en la entrada principal esperara un sedán Chevrolet negro con número de matrícula TX16248. En ese momento fue ella quien preguntó:

			—¿Es el coche del señor Tom?

			Ryan se puso en pie sin contestar y le indicó la puerta.

			—Destrúyalo después —dijo señalando el papel—. Para los principiantes es un lujo.

			Maleta en mano, Aline abandonó el edificio y entonces cayó en la cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba el hotel Hay Adams. Recordando la advertencia de Ryan sobre la posibilidad de que la siguieran, recorrió tres manzanas, entró en una tienda, llamó al hotel para preguntar la dirección y pidió un taxi. 

			Al cabo de unos minutos, el coche entraba en el camino circular que conducía a la entrada del hotel. El Hay Adams parecía un edificio gubernamental —un cubo descomunal construido con los omnipresentes bloques de granito gris de la ciudad— y bullía de actividad. Mozos y botones se apresuraban de un lado a otro cargando y descargando equipajes. 

			Aline se apeó y escudriñó el camino de entrada en busca del Chevrolet negro. De pronto apareció a su lado un botones que pretendía cogerle la maleta. Ella lo impidió sin saber muy bien qué decirle. No había estado nunca antes en un hotel y desconocía los protocolos. ¿Los botones cogían automáticamente el equipaje de cualquiera?

			No le hizo caso y volvió a buscar el coche hasta que lo vio. Mientras comprobaba el número —era el correcto—, dos hombres subieron y el chófer puso en marcha el motor.

			—¡Alto! ¡Alto! —gritó Aline—. Se supone que debo ir con ustedes.

			—¿Cómo se llama?

			Aline iba a responder, pero lo pensó mejor.

			—¿Este es el coche del señor Tom?

			Tras oír esto, el conductor le cogió el equipaje, que metió en el maletero, la invitó a subir y se fueron.

			Los hombres sentados a su lado —uno de mediana edad con el pelo castaño ralo y junto a la puerta otro más joven cuya cara no podía ver— no dijeron ni una palabra, y Aline pensó que sería mejor no saludarlos ni entablar ninguna conversación trivial. El coche salió de la ciudad en dirección este y al cabo de un rato ella miró el reloj. Llevaban ya cuarenta minutos de viaje y ahora pasaban por una carretera rural de dos carriles flanqueada de bosques. Le asaltaron fugaces pensamientos sobre un posible secuestro, pero se recordó que Frank Ryan, con independencia de lo que estuviera tramando, era alguien de fiar.

			Desde su asiento de atrás, Aline reparó en que el chófer miraba continuamente por el retrovisor para asegurarse de que no les seguían.

			A unos treinta y cinco kilómetros al sur de la capital llegaron a su destino: la Granja Lothian. El recinto de cien acres próximo a Clinton, Maryland, que servía como centro de entrenamiento de la OSS, se conocía oficialmente como RTU-11. Extraoficialmente era solo La Granja.

			Aline se encontró ante una gran casa blanca rodeada de bosque, situada en lo alto de una colina; debido al follaje rojo, amarillo y marrón, la finca entera parecía sacada de la revista Casa y jardín. Les dio la bienvenida el gorjeo de un coro de pájaros, y ella suspiró ante el apacible entorno cuando le llamó la atención otro tipo de ruido. Ladeó la cabeza.

			¿Eran disparos?

			El conductor estacionó en la entrada, y un oficial del ejército les recibió en la puerta.

			—Soy el capitán Williams —dijo—. Bienvenidos a La Granja.

			Mientras el capitán saludaba al grupo, Aline por fin pudo ver al hombre cuyo rostro, en el coche, había quedado fuera de su campo visual. Era sin duda el hombre más guapo que había visto en su vida: porte atlético, abundante cabello negro, la piel bronceada por el sol y unos inquietantes ojos castaños.

			Por lo visto, el capitán Williams lo conocía, pues se dirigió a él llamándole «Pierre».

			Un nombre que ella no olvidaría fácilmente.

			Tras las presentaciones —alias, supuso Aline—, fueron conducidos adentro. La Granja, aunque espaciosa, no era un club de campo. Del techo colgaban modelos de tanques y aviones alemanes, y a lo largo de las paredes y en todos los rincones había muñecos de tamaño real correspondientes a soldados alemanes, italianos y japoneses de diversos rangos. Parecía una escuela de guerra, y Aline pensó que a lo mejor le preguntarían sobre uniformes y material del enemigo.

			[image: ]

			Modelos de soldados alemanes utilizados en La Granja. NARA.

			Williams les informó de que la cena se serviría a las seis y que después habría una reunión en la biblioteca con las nuevas incorporaciones. Tras volverse hacia un sargento, dijo:

			—Coja el equipaje de esta señorita y acompáñela a su habitación.

			El sargento cogió la maleta de Aline y la condujo arriba. La habitación era pequeña y espartana, con dos camas individuales, un escritorio y dos sillas pequeñas. Una joven de rostro enjuto y largas pestañas miró desde una de las camas y dejó un libro a un lado. Aline esperó que el sargento las presentara, pero el hombre dejó la maleta en el suelo y se fue.

			Aline miró la cama libre.

			—Ni una palabra que no quieras que se oiga —dijo la mujer con un inconfundible acento francés. Hizo un gesto hacia la cama. Aline vio que debajo del cabezal había un micrófono.

			Era un truco que la OSS había aprendido de su hermano mayor, el MI6, los servicios secretos británicos. Su aliado al otro lado del charco había tenido una ventaja inicial de dos años en la pugna por la inteligencia, y sus escuelas de formación en Wansborough y Beaulieu sirvieron de modelo para el entrenamiento en la OSS. Los británicos habían aprendido que un serio peligro para cualquier espía era la tendencia a hablar en sueños. Así pues, el MI6 y la Dirección de Operaciones Especiales (SOE, por sus siglas en inglés), organización británica de espionaje y sabotaje, analizaban a los nuevos empleados para ver si lo hacían y, en tal caso, en qué idioma. La OSS siguió el ejemplo.

			Alguien escucharía a Aline durante la noche, todas las noches. Y si hablaba en sueños, sería despedida.

			Aquella noche, durante la cena, Aline advirtió que ella y su compañera de habitación eran las únicas mujeres entre una docena de hombres alistados, todos con el aspecto de soldados experimentados. ¿Cómo iba ella a competir con ellos? Era de lejos la más joven y, aparte del aburrido pueblo de Pearl River, apenas había visto mundo. Incluso su compañera de cuarto era bastante mayor que ella y tenía un aire cosmopolita.

			Terminada la cena, el grupo se dirigió a la biblioteca. Un crepitante fuego daba a la estancia un resplandor ambarino; el capitán Williams estaba inclinado sobre un escritorio, al parecer evaluándolos.

			—Seguramente estarán preguntándose dónde se encuentran —dijo cuando todos se hubieron sentado—, y para qué están aquí. —Hizo una pausa y escrutó sus rostros—. Esta es la primera escuela de espionaje de los Estados Unidos y aquí van a convertirse en espías.

			«¿Espías?» Aline se removió en la silla.

			Williams explicó que iban a ser entrenados para trabajar en una organización llamada Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), dirigida por un hombre llamado general William Donovan.5 Había dos secciones principales, dijo, Operaciones e Inteligencia. Las operaciones incluían sabotajes, incursiones, lanzamientos de suministros y organización de grupos de resistencia. La rama de inteligencia abarcaba inteligencia secreta (SI) —obtención de información sobre el enemigo— y contrainteligencia (sección X-2), operaciones para desbaratar las acciones de los servicios de inteligencia enemigos. A Aline le parecía claro que no iba a ser entrenada para formar parte de un comando, así que la única duda era si sería incorporada a inteligencia o a contrainteligencia.

			El curso duraría varias semanas, prosiguió Williams, y algunos no lo superarían. 

			—Unos cuantos —dijo— no tendrán una memoria lo bastante buena. O sus respuestas serán demasiado lentas, o la fatiga les agobiará; mejor que les diga ahora mismo que van a ser sometidos a pruebas bastante duras. Deberán obedecer todas las órdenes, les gusten o no. Van a tener que ser unos campeones justo cuando crean estar demasiado cansados para permanecer despiertos otro minuto… y entonces tendrán que tomar decisiones en décimas de segundo.

			Si alguien no había quedado convencido con lo que acababa de oír, añadió Williams, era libre de irse. 

			—Siempre y cuando firme un papel en el que declare bajo juramento que no va a repetir una sola palabra de las pronunciadas en esta sala, ya se puede marchar; estará de vuelta en Washington dentro de una hora. Y que olvide que ha estado siquiera aquí. 

			Aline recorrió la estancia con la mirada. No se movió nadie.

			Williams asintió y les dijo que se acostaran temprano y durmieran bien.

			—Quizá sea la última vez en mucho tiempo. 

			A la mañana siguiente, la clase empezó pronto, a las ocho y media, y el capitán Williams les presentó a su instructor del día llamándolo «nuestro amigo». Sus estrellas del uniforme indicaban que también era capitán, pero no se mencionó su nombre ni sus antecedentes. 

			—Lo primero que les conviene meterse en la cabeza —comenzó el hombre— es que esto es una agencia secreta de inteligencia, no un servicio de información pública. La inteligencia que proporcionamos a los militares es de alto secreto. ¿Saben lo que significa esto? Pues que a uno pueden pegarle un tiro solo por conocerla. En otras palabras, ni siquiera un oído se lo puede decir al otro. 

			Los sobrenombres y los misterios sobre las reuniones ahora adquirían sentido, pensó Aline. También se explicaba el aspecto internacional del grupo. Además de los norteamericanos, varios de los hombres eran franceses, uno o dos alemanes, otro quizá belga, y dos más parecían proceder de Europa del Este. El instructor prosiguió:

			—Estamos aquí para salvar vidas. Este será nuestro principal empeño. La información que nuestros agentes obtienen de las fuerzas enemigas, sus emplazamientos costeros, sus movimientos de tropas, controles de carreteras, armas antiaéreas, minas, junto con el conocimiento de sus intenciones… todo es indispensable.

			A lo largo de las dos horas siguientes, Aline aprendió procedimientos sobre seguridad en el extranjero y a proteger y preservar una identidad falsa, y luego vinieron otras dos sesiones sobre códigos básicos. Por la tarde llegó la primera sesión de adiestramiento con armas en un campo de tiro. Allí Aline tuvo el primer contacto con la semiautomática del calibre 45 —la pistola más eficaz de la época—, que era grande, pesada e intimidatoria. Aline disparó al blanco y falló: le dio a un árbol contiguo. 

			Aquella puñetera cosa era demasiado voluminosa para su pequeña mano y coceaba como una mula.

			Volvió a disparar. Otra vez. Y otra. Empezó a dolerle la muñeca y le daba la sensación de tener contracturados todos los músculos del cuerpo, pero aun así le gustó: era algo relacionado con la fuerza, el sonido, la sacudida, el olor; resultaba estimulante incluso la competición con los otros aspirantes.

			Después de cenar, el grupo vio una película sobre adiestramiento y luego asistió a una breve clase sobre cartografía. Pero ni siquiera entonces terminó la cosa. Antes de irse a la cama, tendrían otra clase: pelea con cuchillo. Desarmados.

			Entre los alumnos ya circulaban historias sobre su instructor, el comandante William Fairbairn. Se trataba de una leyenda, de una celebridad incluso. Con esa fama, a Aline le sorprendió ver que el hombre no parecía letal: tenía ya cierta edad y se veía bastante delgado. Sin embargo, el aspecto delicado de Fairbairn era engañoso.

			A los cincuenta y ocho años, era uno de los hombres más peligrosos del mundo. Durante treinta años prestó servicio en la Policía Municipal de Shanghái, donde creó una brigada antidisturbios y ascendió a subcomisario. Shanghái era por entonces una ciudad de bandas, matones y traficantes de droga, y se rumoreaba que Fairbairn había participado en más de seiscientas peleas callejeras. Las cicatrices del torso, los brazos y las manos eran pruebas palmarias de los innumerables enfrentamientos con arma blanca; al final, incluso ayudó a desarrollar su propia hoja, el cuchillo de combate Fairbairn-Sykes.6 Entre 1927 y 1940 había entrenado a los marines de los Estados Unidos destinados en China. El hombre era una fuerza de la naturaleza.

			Aline, que prestaba mucha atención, aprendió, entre otras cosas, a convertir un periódico en un puñal. Ojalá esta habilidad no llegara a hacerle falta nunca.

			El segundo día hubo clases sobre adquisición y transmisión de inteligencia secreta, así como sobre la manera de reclutar y dirigir a subagentes. Tras el almuerzo, otras dos horas con el comandante Fairbairn estuvieron dedicadas al combate cuerpo a cuerpo.

			Cuanto más miraba Aline a ese hombre, más intimidante le parecía. Había sido apodado Peligroso Dan y El Destructor de Shanghái, apelativos muy apropiados. Se había formado con el fundador del judo, Kanō Jogorō, y tenía un cinturón negro de segundo dan. También había practicado jiujitsu, boxeo, savate y otras modalidades que había fusionado en un sistema de combate despiadado que denominaba «Defendu». Desde 1926, cuando se publicó su libro con ese título, ya se le conocía como el «padre del combate cuerpo a cuerpo». 

			El resto de la semana incluyó más estudio sobre códigos y mapas, organización en cadena, vigilancia y práctica con armas. Además de la 45, practicaron con la carabina del calibre 30 y el subfusil Thompson.

			A última hora de la tarde, los alumnos disfrutaban de un «recreo», pero aquello no se parecía en nada a una versión de la escuela o de los campamentos. Aline y su compañera de habitación, junto con los hombres, saltaban muros de piedra, vadeaban riachuelos fangosos y se arrastraban entre maleza y matorrales. En varias ocasiones, cuando pensaba que no podía más, apareció Pierre a su lado para alentarla.

			—Vamos —le dijo un día—, solo dos obstáculos más. No te desanimes. Lo estás haciendo bien.

			A menudo, cuando creía que no era capaz de moverse ni un centímetro más, Pierre la empujaba o tiraba de ella hasta la línea de llegada.

			En la segunda semana hubo más clases de combate cuerpo a cuerpo, armas, cartografía y codificación, amén de nuevas enseñanzas sobre inteligencia alemana y japonesa, contrainteligencia, búsquedas, redacción de informes, demoliciones y trampas cazabobos. Otra clase nueva que a Aline le pareció especialmente interesante fue la de forzar cerraduras. Corría el rumor de que su instructor, «George», había salido de prisión para dar la clase, algo totalmente creíble, pues también enseñaba a robar carteras y a abrir cajas fuertes. Su verdadero nombre, más que apropiado, era teniente Compton Crook [crook, delincuente].

			George, un hombre grandote y desgarbado, explicó al grupo la importancia del entrenamiento con estas palabras: 

			—Antes de ponerle al enemigo las manos encima, has de asaltar su casa. —Sonrió burlón y añadió—: Y una vez que has entrado en su casa, también puedes abrir su caja fuerte.

			Las clases de inteligencia eran igualmente atractivas. En una sesión, a Aline le enseñaron varias diapositivas con sus correspondientes datos biográficos; al cabo de unos segundos, las caras reaparecían sin el texto y ella debía decir qué detalles faltaban. Luego hubo diapositivas de mapas de diversos sitios: salían ciudades, puntos de referencia o ríos, con sus nombres pertinentes, y a continuación aparecían de nuevo las imágenes y Aline debía recordar los nombres. 

			Un día, en los ejercicios de combate, Aline y Pierre quedaron emparejados. A lo largo del ejercicio estuvieron una y otra vez en estrecho contacto físico, y cuando en un momento dado Pierre la cogió de las manos para ayudarla a levantarse del suelo tras un derribo, ella notó una descarga eléctrica entre ambos.

			En ese hombre guapo y sombrío había algo que a Aline le parecía intrigante. Y peligroso.

			Era el único alumno que se mostraba relajado en el entrenamiento, advirtió ella, como si ya hubiera pasado antes por eso.
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			Encuentros íntimos

			Durante la mañana del 13 de noviembre, Aline realizó diversos ejercicios —flexiones, abdominales, jiujitsu suave— con los otros alumnos y luego volvió al campo de tiro a intentar sentirse cómoda con el enorme subfusil Thompson. Había empezado a lloviznar cuando notó que el capitán Wilson estaba a escasos metros a su espalda con un paraguas. Le hizo una señal para que lo siguiera y ambos regresaron al edificio.

			Aline tenía que cambiarse de ropa, le dijo él, porque iba a regresar a Washington. 

			—Esta tarde tiene una reunión con Royal.

			¿Royal? Ella aguardó a que él se explicara mejor, pero Wilson no dijo nada más.

			Cuando llegó al Edificio Q del centro de Washington, Aline descubrió que Royal no era otro que Frank Ryan.

			—Bien, Butch —dijo él—, lo has hecho mejor de lo que algunos pensábamos. 

			Aline arqueó una ceja, y Ryan le informó de que Butch [marimacho] era su nuevo nombre en clave, el que utilizaría sobre el terreno. Ah, por cierto, añadió, iría a España.

			—Entonces, ¿he superado las pruebas?

			—Sí, pero antes de que la manden allá, necesitará más preparación. Aparte de la rutina normal, deberá saber cosas sobre su destino. En la biblioteca de La Granja hay abundante información sobre los países a los que se envía a nuestros agentes. Debería familiarizarse con la geografía y la historia de España y ser capaz de identificar a las personalidades políticas actuales.

			Ryan le explicó que quedaría adscrita a la SI —Inteligencia Secreta— y que su destino revestía gran importancia dado que España era crucial para el éxito aliado en la guerra. 

			—En apariencia —dijo—, el país se declara neutral. Desde el punto de vista político y emocional, se alinea con Hitler. España es inestable, volátil. Franco ganó su guerra civil con dinero y tropas de Italia y Alemania.

			Aline había estudiado la Guerra Civil española en la universidad y recordaba que el rey Alfonso XIII había abandonado el trono en 1931 debido a las violentas revueltas. Las elecciones municipales del 12 de abril de ese año habían supuesto una dura confrontación entre los republicanos —una coalición de comunistas, socialistas y anarquistas— y los candidatos que respaldaban la monarquía. Mientras los republicanos conseguían la mayoría de los votos en Madrid y las ciudades grandes, los monárquicos dominaban en las poblaciones pequeñas y las zonas rurales. Los monárquicos daban por sentado que habían obtenido suficientes escaños para controlar el gobierno y proteger, por tanto, la monarquía,7 pero en Madrid empezaron a congregarse multitudes en las calles. Los dirigentes republicanos aconsejaron a los ministros del rey que Alfonso abandonara la capital «antes de la puesta de sol» para evitar derramamientos de sangre; y entonces abdicó.

			El gobierno republicano que había asumido el poder era considerado ilegal por los monárquicos, que se indignaron aún más cuando las turbas empezaron a quemar iglesias. Increíblemente, el escenario pareció repetirse en las elecciones de 1936. Los republicanos ganaron por una diferencia exigua, y sus adversarios de la derecha, una coalición nacionalista de la aristocracia, la Iglesia católica, los militares y los falangistas fascistas, consideraron que el escrutinio de los votos había vuelto a ser incorrecto. Poco después, un político nacionalista fue asesinado por guardias de asalto dirigidos por un oficial de la Guardia Civil, episodio que al parecer prendió la mecha de lo que ya se veía venir.

			Los nacionalistas se sublevaron, y su movimiento enseguida estuvo controlado por el general Francisco Franco. Ambos bandos recibieron considerable ayuda militar extranjera (los republicanos, de los rusos; los nacionalistas, de los alemanes), explicó Ryan, y ambos bandos fueron autores de innumerables atrocidades. Tras una sangrienta guerra civil de tres años, los nacionalistas ganaron y Franco se autonombró generalísimo y jefe del Estado.

			Por otro lado, aunque Franco tenía todo el poder como dictador militar, estaba caminando por la cuerda floja. En primer lugar, era español y católico. No quería de ningún modo el ateísmo que llevaban consigo el comunismo y el nazismo, ni la probable destrucción de la cultura española si España se convertía en un satélite de Rusia o de Alemania. Como la mayoría de los españoles, quería una España de veras independiente. Sin embargo, sabía que una neutralidad sin falsas promesas y unas cuantas concesiones a Alemania empujarían a Hitler a invadir el país para hacerse con el control de Gibraltar y, en consecuencia, del Mediterráneo. Así pues, por lo visto Franco pensó que tenía pocas opciones salvo apaciguar a Hitler a fin de mantener a las tropas alemanas en el lado francés de los Pirineos.

			Su primera concesión, en agosto de 1941, fue la creación de la División Azul —un contingente de 45 000 soldados españoles— que luchó junto al ejército alemán en el frente oriental. 

			Otra concesión, explicó Ryan, supuso diversos envíos de wolframita, ingrediente clave para la fabricación de tungsteno, una aleación necesaria en tanques, balas y diversos materiales militares. Curiosamente, solo Portugal y España —países neutrales ambos— disponían de yacimientos de wolframita, que suministraron tanto a los aliados como a los alemanes.

			—España sigue siendo un revoltijo de facciones —prosiguió Ryan. Al parecer, muchos del bando perdedor de la Guerra Civil eran comunistas acérrimos, si bien algunos llegaron a ser estrechos aliados de los norteamericanos por su oposición al nazismo.

			Y había otra cosa, dijo, que generó algo de intriga. 

			—El almirante Canaris, jefe de la inteligencia alemana, la Abwehr,8 es amigo íntimo de Franco, a quien visita regularmente. Himmler9 está intentando desprestigiar a Canaris frente a Hitler afirmando que influye en Franco para que no se sume al Eje. Nos preocupa que Himmler elimine a Canaris de su puesto, pues nuestros agentes en otros países nos informan de que Canaris10 está respaldando complots para asesinar a Hitler.

			Dicho esto, Ryan le puso delante algo que debía firmar: el juramento del cargo de la OSS.

			[image: ]

			Juramento de Aline, firmado el 13 de noviembre de 1943. NARA.

			Aline lo firmó y Ryan lo autentificó.

			Entretanto, Ryan estaba trabajando para conseguir el agente que formaría equipo con ella en Madrid: Edmundo Lassalle. Este tenía ganas de empezar, pero su identidad falsa como representante de la empresa Walt Disney en la península ibérica todavía no estaba resuelta. En primer lugar, la OSS tendría que contratar a Edmundo como civil e igualar su rango y su salario de 4600 dólares anuales de la OIAA. Luego habría que firmar dos contratos: uno sobre el trabajo de Lassalle con Disney, y otro entre la OSS y Disney, en virtud del cual la OSS reembolsaría a Disney el salario y los gastos de Edmundo. Tan pronto ambos contratos estuvieran firmados, Edmundo pondría fin a su relación con la OSS y comenzaría en su nuevo empleo. Edmundo trabajaría desde entonces sin descanso, pues tanto la OSS como Disney esperaban su dedicación a tiempo completo.

			El procedimiento parecía confuso, pero como el puesto de Lassalle era crítico, tenía mucha importancia contar con una tapadera impecable.

			De nuevo en La Granja, Aline inició su tercera semana de entrenamiento. Ella y los demás reclutas volvieron a repasarlo todo pero con cierta presión añadida. En la clase de armamento, ahora debían montar y desmontar —a oscuras— armas aliadas y enemigas. En el campo de tiro, tenían que permanecer junto a las dianas mientras los demás practicaban para así tener la «sensación» de ser tiroteado. Pero la diversión no había hecho más que empezar. A mediados de semana, el capitán Williams llamó a Aline a su despacho.

			—¿Lista para un par de misiones de prueba?

			Aline contestó que sí. Las dos primeras semanas habían sido una amalgama de códigos morse, claves, vigilancia, mapas, armas y combates cuerpo a cuerpo, y se sentía segura de sí misma y con ganas de poner a prueba sus habilidades.

			—Mañana por la mañana, a las ocho —explicó el capitán—, la llevarán a Union Station, donde cogerá el Penn Central de las doce en punto hacia Richmond, Virginia. Dispone de seis horas para entregar este mensaje. —Le dio un sobre y prosiguió—: Vuelva a Washington a las cinco en punto; en la estación la estarán esperando. 

			Williams sostuvo un papel en alto. 

			—Memorice esto.

			Aline vio un nombre y una dirección durante un segundo, y acto seguido Williams lo estrujó con la mano.

			—Su objetivo —añadió— es entregar el sobre sin que… sin que nadie lo impida, sin que se lo quiten. 

			El tren Penn Central iba abarrotado, pero tras la partida Aline tardó solo unos minutos en percatarse de que la seguían. 

			Quitarte de encima a una lapa es sencillo si vas bien de tiempo, por lo que decidió usar un viejo truco de manual. Cuando el conductor anunció que la siguiente parada era Fredericksburg, Aline se metió a hurtadillas en el baño. Notó que el tren disminuía la velocidad y luego se detenía al tiempo que el maquinista comunicaba la llegada.

			Esperó.

			Cuando el tren empezó a moverse otra vez, abrió de golpe la puerta del lavabo, echó a correr hacia la salida y saltó al andén. Al volverse, vio que su perseguidor no había tenido tiempo de seguirla. Le había dado esquinazo, pero la huida creaba un problema nuevo: ¿cómo llegar a Richmond a tiempo? El tren siguiente pasaba a las cuatro y media, y hasta después no habría autobuses. Como llevaba encima poco dinero —no el suficiente para un taxi, seguro—, solo le quedaba una opción.

			Hacer autostop.

			Cuando por fin llegó a Richmond, descubrió que la dirección que le había dado Williams era un hotel. Se dirigió al mostrador y preguntó si estaba dentro el hombre cuyo nombre le había dado Williams. El recepcionista dijo que no.

			Aline miró el reloj. Había perdido un tiempo precioso con la ruta alternativa y sabía que debería darse prisa para coger el tren de regreso de las cinco.

			El recepcionista le preguntó si podía esperar, y Aline negó con la cabeza. Ya eran las cinco menos cuarto y tenía que irse.

			En la estación llamó al hotel y pidió a la operadora que llamase a la habitación de invitados. Ahora faltaban apenas unos minutos para las cinco y afortunadamente el hombre estaba. Ella le describió la cabina desde la que llamaba y le dijo que encontraría el sobre en la guía telefónica, metido entre las páginas de la R. 

			El hombre pareció satisfecho, y ella subió a su tren de vuelta y llegó a La Granja sin mayores incidencias.

			Su siguiente encargo fue algo más complicado. Williams le dijo que debía ir a Pittsburgh y conseguir un empleo en una fábrica de piezas de aviones. Para dificultar más las cosas, ella no llevaría documentación, así que tenía que poner a prueba su ingenio. Si lo conseguía, continuó él, tendría que volver a la fábrica esa misma noche, entrar por la fuerza, abrir la caja fuerte de la oficina y sacar de ahí un llamativo sobre que contenía información valiosa.

			Le entregó una serie de planos con la ubicación de la oficina de la empresa y la caja fuerte. Mientras Aline los examinaba, Williams le dio una tarjeta.

			—Es el número al que tiene que llamar si acaba en la cárcel.

			Aline lo miró de reojo, y Williams se encogió de hombros. No era tan raro, dijo, y le aseguró que, si la cogían, la liberarían.

			Aline fue a Pittsburgh, encontró la fábrica, no le costó demasiado conseguir el empleo utilizando sus encantos, si bien la travesura criminal fue algo más exigente. Aquella noche entró por la fuerza y descerrajó la caja fuerte, pero no había ningún sobre. Miró el espacio vacío durante unos instantes. Y luego sucedió lo irremediable.

			Se disparó la alarma.

			Se marchó rápidamente del edificio, con la adrenalina a tope, y salió pitando hacia la estación. Tras subir al tren de regreso a primera hora de la mañana, reflexionó sobre lo que había dicho Ryan sobre España, su importancia y el papel de ella en todo el asunto. Lo que estaba a punto de hacer —fuera algo grande o pequeño— parecía ser una parte importante de la operación de la OSS así como de la estrategia general aliada para ganar la guerra. Sin embargo, tras el fracaso de esa noche, ¿todavía la escogerían para la misión?

			Se metió en el primer compartimento, donde dejó su pequeña bolsa de viaje en el suelo y se sentó frente a un hombre que miraba por la ventana. Antes de poder ordenar Aline sus pensamientos, el hombre le habló. 

			—¿Quieres que te coloque el equipaje en el portaequipajes?

			Aline abrió los ojos como platos. ¡Pierre!

			Se puso en pie de un salto y agarró la bolsa. 

			—Debo ir a otro vagón. Ya sabes que fuera de La Granja no podemos hablar con colegas.

			Pierre le cogió la bolsa de las manos y la guardó. 

			—No te preocupes por esto. En este tren no va nadie que conozcamos.

			Aline estaba en un dilema. No quería romper el protocolo, pero antes de poder objetar nada, Pierre la hizo sentarse a su lado. No fue un gesto desagradable.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella.

			Pierre sonrió burlón.

			—¿Y tú?

			Aline cayó en la cuenta. Ni Pierre ni ella dirían lo que estaban haciendo, desde luego. Era la primera norma de La Granja: la discreción. Ella cambió de tema y estuvieron hablando de la guerra durante unos minutos mientras subían otros pasajeros.

			—Llevaba tiempo queriendo estar a solas contigo —dijo Pierre por fin arrimándose un poco.

			Se abrió la puerta, y él se recostó. Era el revisor, que recogía los billetes. Sin embargo, antes de que Pierre pudiera continuar entraron en el compartimento una mujer y un niño pequeño seguidos de un oficial del ejército.

			Durante el resto del viaje, Aline y Pierre fingieron no conocerse, y ella volvió a preguntarse qué estaría haciendo él allí. El tren llegó a Penn Station, y Pierre le bajó la bolsa del portaequipajes. Mientras los demás viajeros recogían sus cosas, él susurró:

			—¿Quieres cenar conmigo?

			Ella negó con la cabeza.

			—No puedo. 

			Tras coger su bolsa, se metió entre la aglomeración de pasajeros que salían y buscó su tren de enlace a Washington.

			De vuelta en La Granja, explicó al capitán Williams lo que había pasado con el robo, y él le informó de que había entrado en el despacho equivocado y había forzado la caja que no era. Aun así, su éxito parcial le había valido un suficiente alto.

			Aline no mencionó que en el tren había visto a Pierre.

			Durante los días siguientes, Aline siguió con el morse, los códigos y el campo de tiro por la mañana y por la tarde, y el estudio de España por la noche. Para que los demás no conocieran los detalles de su inminente tarea, miraba también libros de otros países. A lo largo de la semana habló con Pierre varias veces, sintiendo aún esta electricidad que los conectaba, pero estuvieron solos apenas unos minutos.

			Al final todo se acabó. Del 1 al 21 de noviembre, desde el amanecer a la medianoche, había llevado a cabo su entrenamiento sin interrupción. Ahora Aline era experta en claves, diestra en morse y codificación y capaz de utilizar casi cualquier arma. Estudiar sobre España había sido fascinante, pero sabía que debía mejorar su español para dominarlo de veras. Williams le comunicó que había superado el adiestramiento y que la primera semana de diciembre iría a Washington a recibir las últimas instrucciones.

			Camino de la capital, Aline no podía menos que pensar en Pierre. Iba en el mismo Chevy que los había llevado a La Granja un mes antes. Habían planeado verse el domingo siguiente, pero serían solo unas horas. Aun así, se moría de ganas.

			En el Edificio Q, Frank Ryan era todo sonrisas.

			—Supongo que es la última vez que nos vemos, Butch. Pronto se va. 

			Aline asintió hecha un manojo de nervios.

			—Desde luego usted deseaba muchísimo ir a la guerra esa noche que la conocí en la casa de mi hermano. Bueno, pues ya está; se lo ha ganado. Vamos a hacer lo siguiente.

			Ryan le explicó que sería empleada de claves en la estación de la OSS en Madrid, que era muy pequeña. De momento, dijo, había solo un jefe de estación, un codificador veterano y dos secretarias. De un momento a otro les enviarían un operador de radio, un encargado de finanzas, un experto en asuntos vascos y a la larga otros dos empleados de claves. Como la sala de códigos de la estación estaba desbordada de trabajo, él iba a hacer todo lo posible para acelerar el viaje.

			—Cuando la conocí en Nueva York —añadió—, yo acababa de pasar un año y medio en España. Soy el que la recomendó para esta misión, y acerté. Usted encaja en el escenario como anillo al dedo. De todos modos, si fracasa, el fracaso será también mío.

			Aline se movió en la silla. Antes no se había planteado que la reputación de Ryan pudiera correr peligro al reclutarla.

			—¿Se lo ha pensado mejor?

			Ella negó con la cabeza. 

			—No. Tengo miedo, estoy nerviosa, pero me muero de ganas de ir. Espero que no me haya sobrevalorado.

			Ryan tranquilizó a Aline diciéndole que contaba con toda su confianza y estaba muy orgulloso de ella. Lo único que quedaba era una reunión con Whitney Shepardson, jefe de la división de Inteligencia Secreta de la OSS. En La Granja le habían dicho que se trataba del hombre más poderoso de la OSS junto a Bill Donovan, y para muchos era una verdadera leyenda. Aunque tenía títulos de Oxford —donde era becario Rhodes— y de la Facultad de Derecho de Harvard, decidió dedicarse a asuntos internacionales. Al acabar la Primera Guerra Mundial, el Departamento de Estado lo envió a la Conferencia de Paz de Versalles como ayudante de Edward House, principal asesor del presidente Woodrow Wilson; más adelante fue secretario de la comisión que redactó el Convenio de la Sociedad de Naciones.

			Aline fue conducida al despacho de Shepardson, donde vio que su ocupante era un distinguido hombre de cabello plateado cuyo rostro surcado de arrugas daba a entender o bien demasiadas lecturas, o bien demasiada presión. Shepardson se levantó para saludarla y la invitó a sentarse.

			—Espero que conmigo hable sin reservas —dijo—. El contacto personal con mis agentes equivale a diez de estos informes. 

			Cogió unos papeles que luego apartó a un lado. A continuación le hizo la pregunta que tan a menudo le habían hecho a Aline últimamente: ¿por qué quería sumarse al esfuerzo de la guerra, sobre todo en una labor que muy bien podía ser peligrosa?

			—Señor Shepardson, todos los chicos que conozco están en la guerra, incluidos dos de mis hermanos, ambos más jóvenes que yo. Amo a mi patria igual que ellos y estoy igual de dispuesta a arriesgar mi vida. No es justo que solo a los hombres se les permita luchar por este gran país.

			Shepardson sonrió, al parecer complacido con lo que oía.

			—Tendrá muchas oportunidades para hacer cosas por su país, señorita Griffith. Quizá más de las que se imagina.

			El jefe le explicó la importancia de Madrid, de la presencia del enemigo allí y de la Operación Anvil, el plan aliado para invadir el sur de Francia. En la estación de Madrid, parte de la labor estaba relacionada con ese plan, dijo, y ella seguramente se encontraría con él en su trabajo de descodificación.

			—Su tapadera será la misión petrolera norteamericana —explicó—, la misma que tienen muchos agentes, aunque otros utilizan la cobertura de empresas internacionales con oficinas en España. Diga a su familia y a sus amigos que le escriban a su número APO.11 Todas las cartas que envíe usted serán censuradas.

			Shepardson la acompañó a la puerta y le hizo saber que, en el momento oportuno, se pondrían en contacto con ella para los preparativos del viaje. 

			—Que Dios la bendiga —le dijo cuando se despidieron.

			Con la aprobación oficial de la OSS, Aline fue a su casa de Pearl River a aguardar noticias sobre la fecha de partida. El domingo siguiente, 5 de diciembre, se encontró con Pierre en el hotel Plaza de Nueva York. Era una violación del protocolo de la OSS y Aline debería habérselo pensado mejor, pero era la última oportunidad para verlo antes de que al día siguiente él partiera hacia quién sabía dónde.

			Aline había escogido cuidadosamente su atuendo: su mejor vestido Hattie Carnegie de tweed azul con capa y sombrero a juego. Pierre llegó tarde, pero esto careció de importancia cuando se miraron a los ojos y él le besó la mano bajo las rutilantes arañas del vestíbulo del hotel. Tras acercarla hacia sí y cogerla del brazo, le sugirió que dieran un paseo por Central Park.

			Deambularon por el parque, durante unos minutos echaron un vistazo en un museo, y hablaron de todo menos del futuro. Aline habría querido saber adónde enviarían a Pierre, pero no podía preguntar y él no iba a contestar. En un momento dado, él aludió a cierto peligro futuro y dio a entender que quizá no volvería. La Francia ocupada, pensó Aline. 
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